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LOS PADRES DEL LIMBO 


CORO 


- ¡Oh! cuanto padece de afanes cercada 

Merced al engaño de fiero enemigo, 

ES a largo castigo la prole de Adán! 

Oh! yuelva á nosotros la luz deseada, 

Y de sus promesas el Cielo cumplidas, 
$e Que ya repetidas en 2 sombras están. 

$ $ 


de voz 1* 


'Oéásido, Señor, la esclavitud y el llanto 
- Cesará de Israel? Llegando el día 
- En que aparezca el vencedor, el santo 
El que rompa la bárbara cadena 
Queen servidum' . ¿mpía 
-—Llleya tu pueblo. El hombre inobediente 
- Perdió de Edén la habitación serena: 

Espada refulgente 
3 Vibró en sus puertas Serafin airada, 
Y 4 la inocencia sucedió el pecado. 
Mas no de tus piedades 

-—— Pudola culpa humana 

El raudal extinguir, que es infinito, 
- Y tú, Señor, el númen poderoso. : 
Que goza en perdonar. Pu sob rana 
-—— Diestra sepulta montes y ciudadss 
o En abismo profundo 
-- De universal diluvio proceloso, 
Que de los hombres castigó el delito; 
Pero diste á la tierra Adán segundo. . 


Grato admitiste su obediente celo ' 
Y sus ofrendas puras, y TE 
Y el iris de la paz brilló en el Cielo. y Pra 
Si en el Egipto ardiente 2 AS 
Padece servidumbre o: 
La estirpe de Jacob, tú la aseguras 
En la fuga que intenta portentosa, k . 
Tú disipas la fiera muchedumbre : - 
Que la persigue en vano. : 
Abre su centro el mar, y en espumosa 


Tumba sepulta el pertinaz tirano, y$ ko 
Sus carros y caballos precipita: ' A 
Das á tu pueblo, sin lidiar, victoria "TN 
Y al estruendo del tímpano sonante p ¡ARA 
Himnos te cante de alabanza y gloria. rd: 

voz 2* - pd 


Mucho, Señor, hiciste; 
Y prometiste más. Debe la tierra 
Ver un caudillo en venturoso día, 
Que los furores de discordia y guerra 
Calme, y en alegría o 
De amor y dulce paz domine eterno. 
Las puertas del Averno 
Cederán á su voz omnipotente; 
Quebrantará las bóvedas obscuras, 
Huyendo el monstruo que se esconde en ellas, 
Abrasada la frente pu 
Con rayo vengador. El poderoso, y 
El grande, el hijo de David, las puras 
Auras rompiendo, llevará sus huellas 
Adonde el astro de la luz preside, 
Y más allá del sol, acompañado 
De la turba de justos numerosa, 
Que los caminos de virtud siguieron, 
Y del primer pecado 
Sufren la pena en cárcel pavorosa. 


CORO . 


Huyan los años en rápido vuelo, 
Goce en la tierra durable consuelo, 
Mire á los hombres piadoso el Señor. 
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Ven, prometido 
Jefe temido. 
Ven, y triunfante 
Lleva delante 
Paz y victoria: 
Llene tu gloria 
De dicha el mundo. 
Llega, segundo 
Legislador. 


X 


CORO 
Huyan los años con rápido vuelo, 
Goce la tierra durable . consuelo, 
Mire á los hombres piadoso el Señor. 


LEANDRO FERNÁNDEZ MoRATÍN. 


EN EL ALBUM 
DE LA SEÑORITA MARÍA JosErA AKGÁEZ 


Muchos vendrán, y en el precioso libro 
Do la amistad sus joyas deposita, 
Te dejarán, bellísima Pepita, 
La ofrenda de su justa admiración. 
¡Oh! sí: muchos vendrán, y lisonjeros 


A tus pies regarán aroma y flores, 


Exigiendo un tributo á los colores, 
A la música alegre, á la canción. 


Y ese tu rostro clásico de griega, 
Y tu elástico talle y pie liviano, 
Y tu ojo do colúmbrase un arcano 
De amor, y de pureza y timidez; 
Y quizá de tus labios la sonrisa 
Que un paraíso al retozar revela, ” 


Y esa tu voz que inspira y que consuela, 


Entusiasmados cantarán tal vez; 


Mas yo que el corazón ya tengo helado, 
Contemplo, sin temer, tus atractivos, 
Y al fuego intenso de tus ojos vivos 
Me acerco ufano sin arder jamás; 

Yo, amigo de tus padres y tu amigo, 
Que ni tengo pincel ni tengo lira, 
Cuyo pecho angustiado si suspira, 
Suspira de cansancio y nada más; 

Oh! ¿qué podré ofrecerte que no sea 
Como un abrojo en tu jardín florido, 
Negro lunar del rico colorido 
Que otros, más venturosos, dejarán? 
Perdona, pues, señora, si una espina 
Dejo, al pasar, por único tributo: 

Yo del árbol que tengo doy el fruto, 
Y sólo espinas los espinos dan.. 


JULIO: ARBOLEDA. 


RASGO. DE VALOR 


CUENTO VIEJO ; 


Un militar muy valiente, 
— según propia confesión, — 
delante de mucha gente 
refería lo siguiente 
con vivísima emoción: 


—““El moro nos acosaba 
con furia desesperante; 
el gran O'Donnel dudaba, 
pero Prim que nos mandaba, 
dijo por fin: — ¡Adelante! 


¡Qué momento aquél!... ¡Qué horror... 
Al sonar de las cornetas 
se encendió nuestro furor, 
y de la luna al fulgor, * 
brillaron las bayonetas.... 


Atacamos con denuedo; 
los marroquíes bribones 
huían muertos de miedo; 
y yo que.... ¡Vamos! No puedo 
dominarme en ocasiones, 


Aunque oí la voz de mando 
que gritó: —“¡No acometer!” 
sin saber cómo ui cuándo - 
seguí avanzando.... avanzando.... 
sin poderme contener. 


No hallé 4 nadie en mi carrera... 
Hasta que, á la luz primera 
del sol, mi suerte ha querido 
que viese un moro tend:do - 
al lado de una pitera. 


¡No lo olvidaré jamás! 
¡Daba miedo «quel morazo! 
Pero yo fuí por detras, 
le cogí una pierna, y ¡zás! 
¡Se Ja corté de un sablazo!” 


— ¡Diablo! — un oyente exelamó.— 
¡Hombre, admiro su proeza! 
Mas, pues no se defendió - 
aquel moro, ¿por qué no 
le cortó usted la cabeza?. 


— ¡Que por qué no le corté 
la cabeza á aquel malvado? 
¡Va usted á saber por qué! 
Porque cuando yo llegué 
¡ya se la habían cortado! 


E VITAL AZA. 
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A ZARAGOZA 


¡Salve, noble Ciudad y valerosa, 
Cuya frente gloriosa 


-—Cefiida de laureles se levanta! 


Tú, que en la guerra santa - 
e Independencia nacional te alzaste 

Y al águila altanera 

Paraste en su carrera 

Y su tremendo empuje rechazaste! 
-¡Tú, que sin otras armas 

Que el pecho de tus hijos por escudo 

Volaste á la victoria 

Escalando las cumbres du la gloria, 
Zaragoza inmortal, yo te saludo! 
-Y al coutemplar mis ojos 

Esas deshechas torres, 

Y tu frágil muralla derribada, 

En propia saugre y del fraucés bañada, 
Tus hechos memorables 

Mi mente acalorada 

Vivos se representa, 

Y al corazón acude arrebatada 


-— La sangre aragonesa que me alienta, 


Y santo y nuble orgullo el pecho inunda 
Al recordar que entre su noble ruina, 
Padrón glorioso de española audacia, 
No envidian el portillo y Santa Engracia 
Palmas de Marathón y Salamina. 


A la apacible sombra 

De tus álamos blancos reclinada; 
Del Ebro caudaloso 

Por las corrientes límpidas bañada; 
Rodeada de mirtos que mecían 

Las auras del Moncayo, 

Y de tiernos pimpollos que se abrían 
Del Sol naciente al amoroso rayo, 
Descuidada:y en paz, feliz matrona, 
En brazos de tus 1 ,s reposabas, 

Y en tu frente purísima osteuntabas - 
Tu entonces ya magnífica corona. 


Un grito de repente 
Llega hasta tí de inesperada guerra, 
Unido al que doliente 
Baja de la alta sierra 
Tremendo á publicar que extraña gente 
Entrando va tu profanada tierra: 
Y como el ronco trueno 
Al relámpago sigue, al triste grito 


Sigue de cerca el rechinar horrible 


De trenes y cañones, 
Y el rudo galopar de los caballos, 
Y el pisar de apretados batallones. 
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“Alto, á lidiar; ¡traición! á mí, hijos míos: 
“¡España y Libertad,” fiera gritaste; 

Y acudieron sus almas generosas, 

Y tú sobre sus frentes valerosas 

La santa cruz del Salvador alzaste, 


Dignos de tf vinieron 
Los que tu brío acometer osaron: 
Que á tal no se atrevieron, 
Ni delante de tf se presentaron 
Con la frente serena, 
Sin que antes á la Europa avasallaran 
Y sus doradas águilas orlaran 
Verdes laureles de Marengo y Jena, 


Así es mayor tu gloria; 
Los que vieron cual frágiles aristas 
Caer cetros, y reyes, y naciones 
Hollados en las rápidas conquistas 
De sus bien enseñados escuadrones, 
Con asombro y respeto 
Ven á tus hijos fuertes. 
Que entre el ronco clamor de la batalla, 
Y al seco redoblar del parche herido, 
Y al tremendo rugir de la batalla, 
Y del que expira al fúnebre alarido, 
Y al crujir espantoso 
Del desplomado techo, 
Tras la vigilia de la noche larga, 
Tranquilo el corazón, desnudo el pecho, 
En confuso montón van á la carga. 
Y una vez, y otra vez, el choque rudo 
De la aguerrida gente rechazando, 
Y un muro de cadáveres y escombros 
En la rasgada brecha levantando, 
A los pueblos asombras, 
Que en tf sus ojos fijan, 
Y de Entenza y de Flor las nobles sombras 
En tu gloria inmortal se regocijan. 


Esos tus bravos hijos 
Dignos hermanos son de los que un día 
Con increible arrojo, 
Desafiando el hambre y el cansancio, 
Ante las barras de Aragón ilustres 
'Temblar hicieron á la gran Bizancio. 


Eterna vivirás, oh Zaragoza: 
Y para el pueblo que en futuros tiempos. 
Oprimido se sienta, 
Y en las páginas limpias de la historia 
Tu valor sin segundo lea escrito, o 
De santa guerra y de furtara gloria 
Tu inmaculado nombre será el grito. 


Sí, que ya en nuestros días 

Otra ciudad valiente 

Tus ejemplos magnánimos imita: 

A sacudir el yugo que la agobia, 
Entre ríos de fuego moscovita 

A tu nombre inmortal lidia Varsovia. 


Honor á tf, que en tan horribles pruebas 


Tu fama eternizante, 
Y briosa ganaste 


De invicta el nombre que glorioso llevas: 


Invicta, sí, invencible; 

Que si tu puro suelo al fin pisaron, 

Fué porque juntos sobre tí cayeron 

La peste, el fuego, el hambre, 

Y en tus entrafñías su furor cebaron: 
Los rigores del cielo te poatraron: 


Las fuersas de los hombres no pudieron. 


JuLIáN ROMEA. 


TRISTES PLACERES 


A LA SEÑORA D. CATALINA O. DE BENGOECHEA 


I 


De los placeres de la memoria 
No sin sorpresa te escuché hablar, 
Pues nunca supe si es pena ó gloria 
Lo que se siente con recordar. 


Pero al oirte sentí, Señora, 
Tantos recuerdos en mí nacer, 
Que en tf una maga vi encantadora 
Que 4 edad más dulce me hizo volver. 


Entre las sombras dos luces bellas 
Fascinadoras lucir miré 
Y dos beldades conocí en ellas 
Que, como hermanas, un tiempo amé. 


Eran dos genios de simpatía 
Rosas gemelas casi en botón 
Que en mis alegres playas un día 
Motivos fueron de admiración. 


Para tu afecto no son extrañas: 
¡De ellas me hablaste llena de amor! 
Si á recordarlas hoy me acompañas, 
No podrás darme placer mayor. 


¡Cuántos primores en la velada 
Gozaban ambas en recordar 
De su nativa Nueva Granada, 
Que desde entonces aprendí á amar! 


EL JARDIN d > 


¡Aun en mi oído su voz derrama 
El grato acento que me contó 
Del Magdalena y el Tequendama 
Las maravillas que Dios les dió. 


De sus cocuyos, vivos fanales, 
Eran sus ojos fiel expresión; 
Y delos toches y los turpiales 
Su voz rimaba la entonación. 


A estas regiones mi pensamiento 
Volaba en alas del frenesí 
Y con encanto que hoy mismo siento 
Sábana y selvas, todo lo ví....! 
Pasaron días. “ .crucé los mares 
Y de esas niñas llegué al edén 
Ah! si recuerdos dejé en mis lares 
Aquí recuerdos hallé también! 


¡Rosas gemelas! quién pensaría 
Que objeto fuerais de mi aflicción 
Cuando en mis playas os miré un día 
Idolos siendo de admiración ...! 


II 


Cual se entrelazan las rosas 
En un roble protector, 
Así esas niñas hermosas 
A su padre, venturosas, 
Se abrazaban con amor. 


Su hogar es un paraíso, 
Do gracia, ciencia y bondad 
- Admirar la suerte quiso 
¡Y al que miré de improviso 
Perderse en la tempestad....! 


Por el Iris protegida 
Esa encantada 1. -"sión 
Del cielo era bendecida; 
Mas ¡ay...! ¿qué dura en la vida? 
¡Nada sino la aflicción! 


De repente el vendaval 
Trajo en misterioso agijero 
Un monástico sayal, . : 
Un báculo de viajero 
Y una corona nupcial. 


Gentil marino ciñó 
A Belén esa corona, 
Y Soledad pronunció, 
Ante quien ama y perdona 
El voto que á Dios la unió. 


ETT E 


SEA 


Ae A 


“Solo, sin fe ni idealismo, 
Sin fuerzas para sufrir, 
Quedó el padre en un abismo, 
Y se prometió á sí mismo 
Lejos ¡may lejos! partir 


“¡Adiós! dijo, con pesar, 

A las joyas que á la suerte 

Le arrebataba á la par: 
- “¡Adiós ...¡tan sólo la muerte 
“Ya me podrá consolar.....!” 


Yo también les dije ¡ 1diós! 
Y 4 cuál miré no adivino 
- Más hermosa de las dos: 
-Siá la novia del mar; ao 
O si á la esposa de Dios ....! 
*. 


MEA. Después .. el mar ocultó 
Un barco en sus horizontes ... 
Su puerta el claustro cerró, 

Y tras los nevados ei 
Un viajero se perdió....! 


100 


Si juntos un día dejaron sus lares 
El padre y las hijas dispersos después, 


- Tres tumbas, aislados por montes y mares, 
Hoy guardan sus nombres....¡muy lejos los tres....! 


En una, que un sauce sombrea doliente, 
Do yace la niña que 4 Dios prefirió, 


207 Coronas y yedras mi mano colgó. 


Tú vas á la tierra do yace dormida 

- Cubierta de flores la hermosa Belén..., 
- ¡Por mí dí á los suyos que nunca la olvida 
- Quién alza á sus manes sus votos también..! 


¡Y en tanto perdw«a; si acaso te quejas 
De encargos tan tristes...! ¡Bien sébelo Dios 
Y tienes la culpa.. ! ¡No ves que te alejas 

todo es tristeza, diciéndote Adiós ....? 


A tú eres dichosa: tu madre te espera, 
Le llevas tus hijos, tu esposo y tu amor.... 
¡Que todo te ría con faz lisonjera 
- Y á donde tú mires se aleje el dolor! 
En pago de olvido, olvido no esperes... 
Tu ausencia á mi afecto dirá sin cesar, 
Que son los recuerdos tan tristes placeres 
- Queáveces...que á veces hasta hacen llorar.. ! 


J. A. SoFFÍA. 


EL pene” 


a En prenda de afecto, con fe reverente,  - 


EL ERMITAÑO DE. MONSARRAT 


HI 


Allá en Monserrat 
Mora el ermitaño. y eS 
¿Sabéis por qué mora del convento al; pie? Fa 
Con áspera vida ) EN 
Un año y otro año - a 


Orando ha llorado: 17 A 
Bien sabréis por qué, ANA 
Por que con tal vida vive el ermitaño. y 


Allende los mares la gloria buscó: 
Los años volaban, se acobó la guerra; > 
Y allende los mares hasta él voló, JE, 
voló un triste viento de.su dulce tierra. mo 
—“Aprisa, mis pajes, aprisa el caballo: A 


Señora del alma, mi amor, ¿qué es de tí? 
En bascas de muerte conmigo batallo: 

O infiel 6 difunta: ¿qué de ello? ¡ay de mf!” 
Y ¡ay de mí! diciendo aguija el caballo, 


Los mares cruzaba; llegaba á su suelo: 
—““Madre, madre infa; mi amada ¡dó está?” 
“¡Ay hijo, él mi hijo! 
Conenélete el cielo, 
Viva está tu amada; mas ya no será, 
Ya no será tuya mientra esté en el suelo.” 


De Santa Cecilia llamaba á la puerta; 
Los golpes doblando redobló el furor: 
“Señora ¡no me oyes? más te quiero muerta 
Que infiel y perjura al antiguo amor, 

Al amor que agora profana esa puerta ” 


- Flotante el cabello, ceñida de flofes, 

La ve tras la reja; ¿qué voz le llamó? 
“Mis lágrimas mira, por nuestros amores 

Aquí vesme: un voto mi amor pronunció, 

Pronunció que pronto sevará estas flores. . 


«Voté, si tornaste á la patria tierra 
Salvo de las lides, consagrame á Dios: - 
Tornabas con gloria de lejana guerra; 

¡Feliz fué mi voto! ¡mi voto 4 los dos, 
A los dos separa por siempre en la tierra! 


¡ Oyes las campanas? llegada es la hora: 
El señor me llama al pie del altar: 
Nuestro amor olvida, aunque el alma llora; 
¡Dios que te ha salvado quiera conhortar, 
Conhortar tu angustia en esa triste hora!”  - 


Suspiros amargos lanzando del pecho, 
Los brazos caídos, la frente inclinó; 
Escuchó su voto en llanto deshecho: 
—Sonó dentro el coro; mudo se postró, 

Se postró las manos cruzando en el pecho. 


LIO / lloró el triste: su vida llorando 
Vivió solitario del convento al pie: 
Pasó un año y otro: en llanto y orando 
Le encontró otro año:. 
Ya sabéis por qué, 
Por qué así ha vivido en rezo y orando. 


Ora en Monserrat doblan las campanas : 
Débil en la ermita una oigo tañer; 
En Santa Cecilia otras más cercanas: 
¿Por qué éstas á aquella se oyen responder, 
Responder doblando tan tristes campanas? 


ra PABLO PIFERRER. 
MADRE MIA 


Oye Señor, cuando tu arcángel venga 
A llamar á los muertos para el juicio, 
Y llegue á este lugar donde mi madre 
Duerme bajo tu cruz sueño tranquilo, 


No dejes, no, que la fatal trompeta 
Vaya vibrando á desgarrar su oído: 
No hay para qué, porque las madres santas 
Se despiertan mayor con un suspiro, 


Yo la conozco bien; deja tan sólo 
Que oiga llorar á alguno de sus hijos, 
Y verás que llorosa y angustiada 
Se alzará de la tumba al punto mismo! 


ADoLFro LEÓN GÓMEZ. 
a 


EN DIAS DE ESCLAVITUD 


¡Señor!, ¡Señor! El pájaro perdido 
puede hallar en los bosques el sustento, 
en cualquier árbol fabricar su nido 
y á cualquier hora atravesar el viento. 


Y el hombre, el dueño que á la tierra envías 
armado para entrar eu la contienda, 


no sabe al despertar todos los días. 
en qué desierto plantará su tienda. 


Dejas que el blanco cisne en la laguna 
los dulces besos del terral aguarde, 
jugando con el brillo de la luna, 
nadando entre el refljo de la tarde. 


Y ¿4:mí, Señor, á mí no se me alcanza, 
en medio de la mar embravecida, 
jugar con la ilusión y la esperanza 
en esta triste noche de la: vida... 


Esparce su perfume la azucena 
sin lastimar su cáliz delicado, 
y si yo llego á descubrir mi pena, 
me queda el corazón despedazado.... 


La estrella de mi siglo se ha eclipsado, S 
y en medio del dolor y el desconsuelo, 
el lirio de la fe se ha marchitado: 
ya no hay escala que conduzca al cielo. 


Van los pueblos á orar al templo: santo, 
y llevan una lámpara mezquina, , : 
y el Cristo allí, sobre la cruz, en tanto, - 
abre los brazos y la frente inclina... 


Tengo el alma, ¡Señor,! adolorida - 
por unas penas que no tienen das 
y no me culpes, no, porque te pida 
otra patria, otro siglo y otros hombres. 


Que aquella edad con que soñé no asoma; > 
con mi país de promisión no acierto; 


mis tiempos son los de la antigua Roma 
y mis hermanos con la Grecia han muerto. - 


JUAN 


CLEMENTE ZENEA.. 


ENSUENO 


Siempre grata á mi oído 
sonó tu dulce voz. y la armo: ía 
de tu gentil semblante, otra más honda 
y vibradora por mi ser difunde. h 
Cuando llegas á mí. siento que vuela. 
el polvo que en el alma 
ve la vida sin tregua acumulando 
y todo en ella fresco reverdece 
con vigor juvenil, como la tierra 
húmeda aún tras la fecunda lluvia 
y sonreída por el sol. ¡Qué lumbres 
de amor despiden tu. “adiantes ojos! - 
¡Y qué tenaz emjambre de deseos 
de tu redondo cuello en torno vuela 
y el ritmo sigue de tu ardor! Asciendes, 
astro de amor, inmenso y solitario, 
por el sombrío espacio de mi alma, 
y abriendo á trechos sus flotantes nubes, 
con tu esplendor sereno la iluminas. 
Y tú este afecto ignorarás por siempre, 
y esa secreta conmeción profunda 
en que mi triste corazón se agita 
al mirarte pasar, cuando inflamado 
en amor, en tormentos y delicias, 
ea lo infinito del sentir se pierde. - 


CALIXTO OYUELA. 


- De una mujer zalamera 
pane su amor quiera probar 
iciéndome sin cesar 
“consuelo mío, mi prenda” 
Dios me libre y me defienda. 
De fiarme un un chismoso 
que, si hoy lo es en mi servicio, 
mañana su mismo vicio 
le hará también que me venda, 
Dios me libre y me defienda 
De escuchar á un majadero 
. Mmiebutras le dan de c-uar 
deletreando asesinar 
de Cervantes la leyenda. 
Dios me libre y me defienda 


De esos que apuestan por todo, 
y esenpen por el colmillo, 

y hablan de ouzas á porrillo 

cor insolente fachenda, 

Dios me libre y me defienda. 


De creer yo que en la Corte, 
«anaque allí todo es error, 
de la pobreza el olor 
á cien varas no trascieuda, 
Dios me libre y me defienda. 
De dudar yo que en la guerra 
ganan muchos un balazo 
que les tronche pierna ó brazo, 
y pocos una encomienda, 
Dios me libre y me defienda. 
Eso de ir por el atajo - 
- suele ser un desatino. 
- De dejar el rea! camino 
$ por la enmarañada senda, 
5 Diogme libre y me dafienda. 
Aunque sean wás hermosas 
* que la diosa de Citeres, 
- de acompañar á mujeres 
cuando van á alguna tienda, 
Bios me libre y me defienda. 
De creer que un palaciego 
más que á la viuda llorosa - 
Si es oji-negra y hermosa, 
al pobre inválido atien 
Dios me libre y me defieuda. 
“De imagivar que Tiburcio 
- con leer sulo el Rengifo, 
como á hacer un logogrifo ' 
á hacer poemas aprenda, 


- Dios me libre y me defienda 
A 

AN 

PA A 


De quererme enemistar 
jamás con un escribano, 
Ó con alguacil villano 
que por venganza me prenda, 


Dios me libre y me defienda. 


De un ceriticón, cuya envidia 
contra mis versos le arme, 
y se empeñe en censurarme, 
tal vez porque no ms entienda, 
Dios me libre y me defienda. 


Aunque mi padre le abone 
y un santo me lo aconseje, 
de que otro me lo maneje, 
si Dios me la da, mi hacienda, 
Dios me libre y me defienda. 


De creer que un jugador 
deje las cartas traidoras, 
aunque me haga á todas horas 
propósito de la enmienda, 

Dios me libre y me defienda. 


De dudar yo que es muy raro 
y merece eterna palma 
el que tiene bella el alma 
temiendo la cara horrenda, 


Dios me libre y me defienda. 


Da aprisionar el dinero 
por temor de infausta suerte 
á riesgo de que la muerte 
sin gastarlo me sorprenda, 


Dios me libre y me defienda. 


De médico y boticario, 
de hombre cominero y ruin, 
de mnjer que hable en latin, 
y de caballo sin rienda, : 
Dios me libre y me defienda. 


MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 


q A DOLORES 


Las ondas azules que besau la playa, 
las aves conoras que eruzan el bosque, 
con mágicos trinos y dulce armonía 

murmuran un nombre. 


—¿Qué nombre, me dices, murmuran laa olas? 
—¿qué nombre las hves repíten!—¡Qué nombre? 
es el que más grato resuena en mi oído, 

el tuyo, Dolores. 


- 


MANUEL DEL PALACIO. 


» 
1 ES 


e 


UNA FLOR 


(DE DELAVIGNE) 


¡Ab! cuánto ha tardado el día 
En alumbrarme, decía 
Un lindo botón de flor, 
Mientras el sol refulgente 
Al asomar por Oriente 
Lo besaba con amor. 


Nicita, como presente, 
Cortó para mí, inocente, 
Aquel capullo de flor, 

Y cuando me lo ofrecía 
Ví que el botón lo entreabría 
Pues lo besó con amor. 


El ambiente embalsamaba 
El perfume que exhalaba 
De sus pétalos la flor; 

“Y le dije: “Yo presiento 
Que tú le diste tu aliento 
En aquel beso de amor, 


Y ese beso, amada mía, 
Hará vivir más de un día 
Esta lindísima flor.” 

Mas la flor vivir no quiso; 
Deshojose de improviso 
Al darle un beso de amor. 


Y entonces dije 4 mi amada 
Al ver la flor deshojada: 
“La pompa y el esplendor 
Así acabarán mañana, 
Como esta flor tan galana 
Que hoy besamos con amor.” 


MIGUEL TRONCOSO. 


UN MENDIGO 
(IMITACIÓN) 


A la puerta cerrada de un magnate 
Un pordiosero se paró una vez, 
Y con acento suplicante dijo: 
“¡Denme agua, por piedad, muero de sed!” 


- A cada instante, el pobre, más sediento, 
Más fuertes golpes Á la puerta dió, 
Agotando, al llamar, todos los tonos: 
El coraje, la súplica, el dolor. 


El eco de su voz vibraba apenas 
Cuando al fin le trejeron de beber..... 
¡Vano trabajo! ¡El infeliz mendigo 
Estaba en realidad muerto de sed! 


JARDIN 


Hace ya mucho tiempo...,ni se cuando..., 
A la puerta de tu alma llamé yo, 
Y con acento de medigo dije: 
“(Amame, por piedad!. ..¡Mnero de amor!” 


Es hermana tal vez de aquella puerta 
La puerta de tu alma dura y cruel: 
Bien sabe Dios que en vano todos, todos 
Los tonos de la súplica agoté. 


Hoy he visto en tus ojos una lágrima: 
¡Ahora quieres apagar mi sed! 
Guarda tu amor para otro pordiosero. 
Mi alma es un cadáver , ya lo ves. 


DOLORES CORREA ZAPATA. 
A ¿Ae 


A LESBIA 


I 
Dan muchos en decir que tu inconstante 
amor repartes aturdida y loca, 
que no es tu fe de endurecida roca 
ni tu virtud finísimo diamante. 


Dicen que quien te estrecha delirante, 
cediendo á la pasión que le sofoca, 
siente y percibe en tu entreabierta boca 
el calor de los besos de otro amante, 


Dicen que en el desorden de la vida 
gozas con la traición, y soy tan necio 
que al escuchar!o te maldigo y lloro. 


Anda tu fama en la opinión perdida; ] ; 
pero hay alguien más digno de desprecio 
que tú: yo, que sabiéndolo te. adoro. 

: | 1856. 
II 


Es en vano .intentarlo. Cuando el río 
en su profundo cauce retroceda, AA 
quizás se apiade el ." lo y me conceda 
todo el valor que para odiarte ansío. 


Pugno pur olvidarte, y mi albedrío 
Mas en los lazos de tu amor se enreda: 
seguir tus pas s el amor me veda : 
y we arrastra á tus pies, á pesar mío. 


Tu falsz persuación me infunde mied. 
quiero escapar de tí. dejar de verte 
y á tus caricias engañosas cedo. 


Y es tal mi desventura y tal mi suerte 
que, conociendo tu maldad, no puedo 
estimarte ¡ay de mí! ni aborrecerte. 


a 1877. 
GASPAR NÚÑ*Z DE ARCE. 


- 
e. 


- que nadie esperaba en él. 


1.58 
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CHUCHO 
NOVELA POR 


ARMANDO PALACIO VALDES 


Ko 
o 


(Continua) 


Trató de cogerlo por el rabo como había 


-— formalmente prometido, pero el grave 


sultan del gallinero chilló de tan horrí- 
sons manera, extendiendo las alas y 
- dando feroces sacudidas, que el frío de la 


- muerte peuetrégn el corazón do Chucho. 


Apresurose á soltarle y se agarró aterra- 

- do al cuello de su padre. 

— ¿Pero, hombre. no decías que no 

tenías miedo á las gallinas?— exclamó 
éste riendo. 

—Tú, tú....cógelo tú, papá. 

—Yo tengo miedo. 

—No, tú no tienes m'edo. 

—¿Y tu, lo tienes ? 

Calló avergonzado; pero al fin confesó 
que á las gallinas tambiéu les tenía “un 
potito de miedo.” 

Desde allí Jlevole otra vez Fresnedo al 
establo, y después de varios sustós y 
vucilaciones, logró que pusiera su mane- 
cita en el hocicu de un borrego. Mas, 
ocurriéndole al animal sacar la lergua 
y paseáreela por la mano, la aspereza de 

¿ella le produjo tal impresión, que no 

quiso ya arrimarse á ningún otro indi- 
viduo de la raza vacuna. 
pués al pajar. ¡Qué placer para Chucho! 
¡Hundirse en la crugiente hierba, aga- 
rrarla y esparcirla en pequeños puñados; 
dejarse caer hacia atrás con los brazos 
abiertos! Pero aún “-a mayor el gozo 
de su padre, contemplándole. Jugaron 
á sepultarse vivos.  Fresnedo ee dejaba 

. enterrar por su hijo, que iba amoutonan- 
do hierba sobre él con vigor y crueldad 

Mas, á lo 

- mejor de la operación, su papá daba una 
violenta sacudida y echaba á volar toda 
la hierba. Y con esto el chico soltaba 
nuevas carcajadas, como si aquello fuese 


el caso más chistoso de la tierra. Sudaba 


una gota por todos los poros de su tierno 
cuerpecito; tenía los cab-llos pegados á 
la frente y el rostro encendido. Cuando 
su papá trató de tomar la revancha y 
sepultarle á él, no pudo revistirlo.  Agí 


Subióle des- 


que se halló con hierba sobre los ojos, 


dióse á gritar y concluyó por llorar con 
verdadero sentimiento, cayéndole por las 
mejiilas unas lágrimas que su padre se 
apresuró á beber ccn besos apasionados. 


Sí; en aquel momento, á Fresnedo le 
atacó uno de esos accesos de ternura que 
solían ser en él frecuentes. Jesús era su 
familia, todo su amor, la única ilusión 
de su vida. Si entrarámos por los últi- 
mos pliegues de su corazón, es posible 
que no halláramos ya un átomo de cari- 
ño h«cia su mujer. El carácter altanero, 
impertinente y desabrido de ésta habían 
matado el fuego de la pasión que sintió 
por ella al casarse. Pero aquel tierno 


pimpollo, aquel botón de rosa, aquel 


pastelito dulce amasado por los ángeles, 
lo llenaba todo, ocupaba enteramente su 
vida, era el fondo de sus pensamientos, 
el consuelo de sus pesares. Abrazábalo 
con arrebato y cubría sus frescas mejillas 
con besos prolongados apretadísimos, 
muamurabdo después á su oído palabras 
fogosas de enamorado. 


— ¿Quién te quiere más que nadie en 
el mundo, hermoso mío? ¿No es tu papá? 
Dí, lucero, ¿Y tú á quién quieres más?. 
Sí, vida mín, ef, te quiero tanto, que 
daría por tí la vida con gusto. Por tí, 
nada más que por tí, quisiera ser yo algo 
de provecho en el mundo. Por tí, sólo 
por tí, trabajo y trabajaré hasta morir, 
¡Nunca te podré pagar lo feliz que me 
haces, criatura! 


El niño no comprendía, pero adiyinaba - 


aquella pasión y la correspondía fina- 
namente, Sus grandes ojos negros ex- 
presivos se posaban -en su padre, esfor- 
zándose por penetrar en aquel mundo 
de amor y descifrar el sentido de pala. 
bras tan f-rvorosag. Después de un mo- 
mento de silencio en que pareció que 
meditaba, tomó con sus manecitas como 
claveles la cara de su padre, y acercando 
la boca á su oído, le dijo con voz tenue 
como un soplo: 

— Papá, voy á decirte una coga...Te 
quiero más que á mamá....No ge lo digas, 
¿eh? 

Al buen Fresnedo se le humedecían 
los ojos con estas cosas. 

Bajaron del pajar, salieron del establo, 
y después de consultado el reloj, el co- 
merciante resolvió irse á bañar como 
todos los días, al río. 


lo 


—Chucho, ¿vienes conmigo al baño?" 

¡Cielo santo, qué felicidad! e 

Chucho quiso volverse: loco de alegría. 
Generalmente el baño de su padre le 
causaba algunas lágrimas, porque no po- 
día llevarle consigo á causa dela. niñera. 
Fresnedo se bañaba en un sitio retirado, 
pero'en cueros vivos. Esta vez se deci- 
dió á llevar á su hijo y dejar á Dolores 
en casa. El niño comenzó á pedir á 
grandes gritos el sumbrero. No quería 
- subir por él á casa. temiendo que su 
- padre se le'escapase como Otras veces: 
La Tata, riendo, se lo tiró desdé el balcón, 
y lo mismo la sábara del pao y la som- 
"brilla. 

El río estaba á un kilómetro de la 
CABa. 
callejas bordadas de toscas paredillas 
recamadas de zarzamora y madreselva. 
El sol empezaba á declinar, y el valle, el 
hermoso valle de Camp'zos, rodeado de 
suaves colinas pobladas de castañares, y 
en segundo término de un cinturón de 
elevadísimas montañas, cuyas crestas 
nadaban en un vapor violáceo, dormía 
la siesta silencioso, ostentando su manto 
de verdura incomparsble. Había todos 
los matices del verde en este manto; 

_ desde el claro amarillento de la hierba 
tierna, hasta el obscuro y prufundo de 
los robles y negrillos. e 

Caminaban padre é hijo por las angos- 
tas calles preservándose del sol con la 
sombrilla; del primero. Pero Chucho se 
escapaba muchas veces y Fresnedo le 
dejaba libre, convencido de que era bue- 
no acostumbrarle á todo. Gozaba en 
verle correr delante, con su mandilito 
de dril y eu gran sombrero de paja con 
cintas azules. Chucho andaba cuatro 
veces el camino como los perros. - Paraba 
á cada instante para coger las florecitas 
que estaban al alcance de su mano, y 
las que nó, obligaba despóticamente á su 
padre á cogerlas y además á cortar algu- 
nas ramas de los árboles, con las cuales 


¡chado y temeroso. ; 
tropezóse* nuestro niño con: un Ce 
gran cerdo negro y redondo, cami 
en la misma. dirección. . 
“temeridad de acercarse á él _y cogerle pox 


Era necesario caminar por uvas: 


cuidado. 


en medio de éL buzo A un RUE 
Al doblar ur 


Chucho tuvo la 


el rabo. Este aditamento. delos, animales 
ejercía una influencia magnética pee 
sus diminutas mános _regordetas. 
cerdo que estaba al parecer de mal ee 
mor y nervioso, al sentirge asido,. lanzó. 
un terrible buñdo, y dando la. vuelta. 
para escapar, embistió * con: el niño y lo 
volcó. ¡Cristo Padre, qué gritos! AN 

acudió._Fresnedo corriendo, y lo Jereil % 
y le. limpió las lágrimas y el polvo, ha el 
ciéndole” presente al mismo tiempo que 
tomaría venganza de aquel cerd: bár 
y descortés así que to á casa. 


festar antes que el cerdo € era muy a e 
que á él le gustaban más los Bonti e 
porque eran buenos y lo conocían, 
cuando estaban O htmor le lemían 1 
cara. o ; : 


Dejaron el camino 'r6al y em 
pezaron á caminar por los prados, donde 
Jesús se empeñó en coger un grillo. E Su 
padre le mandó orinar en el agujero para 
que saliese. Así- hizo, y como el grillo 
no quería asomar la geta, se irritó contra 
sí mismo porque no podía orinar más. y- 
lloró desconsoladamente. Aunque con 
gran sentimiento, renunció á' aquella 

caza dificil y se dedicó á las anitas de 
Dios. y se estretuvo un rato, demasiado - 
largo, en opinión de su papá, á ponerlas 
en la palma de la mano, cantándoles: - 

Anita, anita de Dios, abre las alas y vete 

con Dios, precioso conjuro que le había 
enseñado su Tata, persona muy instruida 
en este linaje de conocimientos. 


